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NICOLAU M. RUBIO I TUDIJRI, 
ENTRE LA RAZON y LA SENSIBILIDAD 

Celia CAÑELLAS / Rosa TORAN / L1oren~ TORRADO 

1 TRaDUCCIÓN 

E
l nombre de Nicolau M. Rubió i Tudurí evoca diver­
sas imágenes de una misma personalidad. Quienes 
han vivido su misma época recordarán la frecuen­
te aparición de su firma en publicaciones tan sig­
nificativas como Mirador, D' ací i D'alla, Revista 

de Catalunya ... Su nombre sugerirá también el recuerdo de 
una labor cívica y cultural junto a hombres tan representa­
tivos como icolau D'Olwer, Rovira i Virgili, Josep M. de 
Sagarra, etc. Para otros, Nicolau M. Rubió i Tudurí estará 
relacionado con las obras de jardinería de Montjulc, como 
discípulo y colaborador de Forestier y además será uno de 
los hombres que, desde su cargo de Arquitecto-Director del 
Servicio de Parques y Jardines de Barcelona durante 30 años, 
ha dejado más huellas en la planificación de las áreas verdes 
de nuestra ciudad. 

Algunos críticos lo han calificado de arquitecto noucentis­
ta, aportando como argumento el brunelleschianismo de la 
iglesia de Santa Maria de Montserrat en Pedralbes. 

También es conocido como urbanista. Posee numerosos 
proyectos en su haber y, entre ellos, el más conocido, el "Re· 
gional Planning", por encargo de la Generalitat de Ca talunya. 

Rubió i Tudurí es todo esto, pero aún hay más: autor tea­
tral y novelista, traductor de clásicos de la literatura, huma­
nista, infatigable viajero, excelente acuarelista , protagonista 
de aventuras y asiduo de cacerías en Africa, de las que extraj o 
materiales para escribir y publicar numerosos libros. 

Intentemos penetrar en la vida del hombre, situémoslo en 
la época que le tocó vivir. Quizás, a partir de este momento 
ya no será tan fácil hablar separadamente de Rubió-arquitec­
to , Rubió-j ardinero, Rubió·litera to, Rubió-político. Estas face­
tas quedarán incorporadas a una misma identidad. Serán las 
representaciones a través del tiempo de un hombre que, aún 
hoy, a sus 84 años, sigue siendo el polemista infatigable que 
contempla el mundo con espíritu crítico. 

APROXIMACIÓN A LA VIDA DE 
NrCOLAU M. RUBrÓ 1 TUDURÍ 

Los años de formación 

Nacido en Maó (Menorca), llega a Barcelona en 1896, a 
los cinco años de edad. Era hijo de un ingeniero militar, que 
ejerció importantes cargos ligados a la ciudad: director de 
las obras de la ciudad-j ardín El Tibidabo S. A. y, desde 19ILJ., 
Ingeniero-Jefe de la Exposición Internacional, tantas veces 
aplazada y celebrada por fin en 1929. Su tío paterno era el 
arquitecto Joan Rubió y Bellver. 

Rubió i Tudurí no sintió predisposición ni "vocación" de­
terminadas hacia ninguna carrera. Por consej o paterno, inició 
sus estudios en la Escuela de Arquitectura de Barcelona , don-

de ejercían la docencia las figuras de la arquitectura del mo· 
mento: Domimech i Montaner, J uj 01, Puig i Cadafalch ... Los 
probados conocimientos y calidad profesional de sus maes­
tros no se correspondían con las enseñanzas de la escuela. 
El mismo Rubió confiesa que su proyecto fin de carrera 
- Hospital para Incurables, 1916- lo realizó en "estilo Do­
menech i Montaner" por formar éste parte del tribunal exa­
minador (1) . 

P;ara mejorar su dibujo - materia básica en la carrera 
de arquitecto-- asiste a las clases que imparte Francesc Galí 
en su Academia. En ella, j unto con otros compañeros, Reven­
tós, Florensa, Martinell , Ramon i Antoni Puig' Gairalt, etc., 
entró en contacto con uno de. los círculos que más influirá en 
la formación de la estética noucentista. 

La prof esionalización 

En 1916 obtuvo el título de arquitecto. Empezó a trabajar 
como ayudante de J. C. N. Forestier, el jardinero francés 
llamado por Cambó para realizar las obras de jardinería de 
la Exposición. La experiencia adquirida a su lado le sirvió 
para ganar en 1916, el concurso para ocupar la plaza de Ar­
quitecto-J efe de Jardines de la ciudad de Barcelona. 

En estos primeros años de vida profesional comparte su 
actividad municipal con la docencia desde la Cátedra de J ar­
dinería de la Escola de Bells Oficis de la Mancomunitat don­
de, bajo la dirección de Francesc Galí , tuvo como compañe­
ros de trabajo a Esteve Monegal, Felix Cardellach, Joaquim 
Folch i Torres, Pau Gargallo, Josep Aragay .... 

Esta doble actividad, municipal - tanto en su vertiente 
de jardinería como de planeamiento urbanístico- y docente, 
no le privó de la realización de algunos proyectos arquitectó­
nicos. Numerosos viajes al extranjero (Londres, Amsterdam, 
París, Italia ... ), algunos de ellos costeados por el propio 
Ay untamiento , son el origen de "modernas" iniciativas " al 
estilo europeo". En 1920 sucede a Cebria Montoliu en la Se­
cretaría de la Societa t-Cívica "La Ciutat-Jardí", cuyo objetivo 
era difund ir por todos los medios el modelo de la ciudad jar­
dín. Tan utópica fina lidad se concreta en nuestra ciudad en 
propuestas para la dignificación de casas para obreros, jar­
dines infantiles, campos de juego en espacios públicos ... 

En diciembre de 1922, Rubió viaja a Africa por primera 
vez. Las cacerías realizadas a lo largo de toda su vida (la úl­
tima por ahora, en el año 1973 ) no sólo son exponentes de 
su espíritu aventurero, de su afán experimentador, sino que 
le sirven para reafirmar su profunda conciencia de occiden­
talismo civilizador frente a un mundo apasionante, pero que 
no ha bebido en las fuentes del mediterranismo y la latinidad. 

El golpe de estado del general Primo de Rivera en 1923 
y la consiguiente disoluc ión de la Mancomunitat paralizaron 
su actividad docente, por solidaridad con su compañeros de . 
pedidos de la 'Escola de Bells Oficis. o sucedió lo mismo en 
el Ayuntamiento. El propio Rubió recuerda este período co-
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El "safareig» una peculiaridad del jardín mediterráneo.

Vivero de Cal Borni. Montaña del Tibidabo (1921).

Geometrismo y simplicidad en la composición de un jardín.

Parc de la Ciutadella. Plaza de Armas. Barcelona (1924).

Parc del Guinardó, Barcelona (1920).

"Pabellón de reposo en el jardín de los duques de Peiiaranda,
en el valle de la Orotava (Tenerife, Canarias)>>.



mo uno de los más fructíferos en obras de jardinería, aunque, 
de hecho, todas las adquisiciones fuesen anteriores: "Puede 
decirse que toda la época de la Dictadura se pasó sin atender 
se riamente el problema fundamental de las adquisiciones de 
espacios libres. Fue el aspecto decorativo el que interesó en­
tonces. El primer período de preparación de la Exposición 
de 1915 a 1923 fue mucho más fructuoso en adquisicio. 
nes" (2) . 

La irrupción de la historia 

La llegada del nuevo régimen republicano posibilitó a 
Rubió el ejercicio de una plena -y variada- actividad. Sin 
dejar sus trabajos de jardinería en el Ayuntamiento, se reino 
corporó a la "Escala de Bells Oficis", realizó numerosos pro· 
yectos arquitectónicos y trabajó el anteproyecto de "Regio· 
nal Flanniog", en colaboración con su hermano Santiago. 

Quizás con el nuevo régimen, y con la plasmación de las 
aspiraciones catalanas en l'Estatut de 1932, Rubió i Tudurí 
puede ver bastante completado su ideal: " ... alla on hi ha 
lIibertat, aquest és el meu pais" (3). En este momento satis· 
fizo sus inquietudes literarias, ya que las circunstancias eran 
propicias para expresar, a través de artículos en revistas y 
periódicos sus aspiraciones de una Catalunya libre, abierta al 
Mediterráneo e integrada a Europa. (Si comparamos cuanti· 
tativamente todas sus publicaciones, observaremos que los 
primeros años de la República marcan las cotas más altas). 
Otra faceta de su actividad literaria es el teatro. Pues bien, 
la mayoría de sus obras pertenecen a estos años y en ellas 
encontramos el espíritu de la "Catalunya grega", tan revela· 
dar y tan grato a los hombres del Noucens. 

En 1936 se desvanece el encanto. Rubió i Tudurí contem­
pla como de nuevo en la Península "emergen las raíces aIri· 
canas", y se emprende la reconquista de una Cataluña euro· 
peizada (4). El país deja de ser un símbolo de democracia. 

La fuerza del idioma y la tradición no son suficientes 
para frenar el enfrentamiento de clases. 

¿ Qué postura adoptará Rubió que fuese consecuente con 
su liberalismo y su catalanidad ? En 1937, marchó a Francia, 
y así comenzó su exilio que durará diez años, hasta 1947. 

Pasa los últimos tiempos de la guerra civil y la II Gue· 
rra Mundial dedicándose a obras particulares de jardinería, 
a pintar acuarelas, a escribir libros, novelas, sin dedicarse 
a actividades públicas. 

Solamente en 194.5 participó en París en uo Homenatge a 
Mn. Cinto Verdaguer junto con otros catalanes exiliados: Ni­
colau D'Olwer, Josep M. de Sagarra, Pau Casals, Ventura Gas· 
sol, Caries Riba , Antoni Rovira i Virgili ... Es toda una gene· 
ración de intelectuale , a la que Rubió pertenece, exterioriza 
sus sentimientos de nostalgia hacia una tierra, a la que él re· 
gresará dos años después. 

El retorno 
A su vuelta al país vive apartado de toda actividad pÚo 

blica. Realiza obras y jardines para clientes particulares, 
contempla la desfiguración de muchas de sus obras ciudada· 
nas y tiene que resignarse a ver sin continuidad su labor de 
veinte años de estudio, experimentación y divulgación para 
que el jardín, el parque o la plaza asuman un signi.ficado 
mucho más profundo que el meramente funcional. 

Cuando, alrededor de 1960, paralelamente al despegue 
económico del país, Catalun ya vive un despertar cultural, 
Rubió hace su reaparición pública en la revista "Cuader· 
nos de Arquitectura", donde insiste en algunos de sus temas 
preferidos: polémica en torno al racionalismo ortodoxo, con· 
sideraciones sobre el brunelleschianismo en la arquitectura 
noucentista, etc. 

RUBIO 1 TUDURl y SU ÉPOCA 
1906·1917. La participación en el impulso colectivo 

La juven tud de Rubió i Tudurí, y por tanto los años de 
su formación, coinciden con el momento en que la burguesía 
industrial catalana buscaba su propia identificación a través 
de unas premisas estéticas distintas a las que correspondieron 
al Modernisme. 

El futuro que esta burguesía deseaba para Catalunya no 
podía llegar sino se asumía la responsabilidad común de una 
renovación política y cultural. Los esfuerzos de la 1Iiga Re­
gionalista para obtener una plataforma de poder se plasma. 
ron, en 1913, en la concesión por parte del estado central, de 
la Mancomunitat. Los intelectuales, literatos, artistas... que 
militaban dentro de la órbita doctrinal de Prat de la Riba, 
tenían ante sí la posibilidad de desarrollar su labor creado· 
ra en unos programas de gobierno cuyos objetivos finales eran 
comunes. La euforia del momento queda recogida en estas 
palabras de Josep Carner ''Tot Catalunya és avui una ciutat. 
Barcelona és la pla~a d'aquesta ciutat" (4), escribe con mo· 
tivo de la recién creada Mancómunitat. 

Las inquietudes intelectuales de Rubió i Tudurí se integra· 
ron plenamente en el movimiento de institucionalización culo 
tural que promueve la Mancomunitat. Así, durante los años 
1916·1923 colabora estrechamente con su maestro Francesc 
Galí y compañeros suyos en la "Escala de Bells Oficis". Una!! 
palabras del propio Galí dirigidas a J osep Pla reflej an su 
entusiasmo ante las nuevas posibilidades: " ... el sentit de l'Es· 
cola ens feia una iHusió indescriptible, extraordinaria. En 
primer lloc, ens situavem dins el corrent modern i europeu 
de la cultura. Després, un organisme oficial es dirigia per pri­
mera vegada als obrers i els oferia un fonament real de trebaIl, 
de cultura i en definitiva de benestar ... " (5) . 

1917-1923. Creatividad en jardinería 
y búsqueda en Arquitectura 

La solidez que aparentaba el fenómeno "Lliga - Prat de 
la Riba- P;rÍmer Noucentisme", aglutinador de la mayoría 
de intelectuales del país, empezó a resquebrajarse en 1917. 
La política dirigista y unificadora de Prat se vió interrumpida 
en aquel año por su muerte. u sucesor en la presidencia, 
Josep Puig' i Cadafalch, nunca llegó a tener el carisma del 
primer pre idente de la Mancomunitat. 

Una parte de lo intelectuales más jóvenes y activos, entre 
ellos Rubió i Tudurí contempló con desagrado el pacti mo 
de la Lliga con el gobierno central y su conservadurí mo 
social. De e te grupo nació en 1922, un nuevo partido, Acció 
Catalana. Rubió se integró en esta nueva formación política 
en los primeros momento y, a pe ar de u poca permanencia 
en él, su actividad pública e verá comprometida con e ta 
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Plano de los jardines del Palacio Real de Pedralbes. Barcelona (1927).

Jardín de la Embajada española de Londres.

Proyecto de Forestier, maestro de N. M.o Rubió, en Montjulc (1918).

Un desnudo de Otero en un jardín de Rubió, en Montjulc (1929).



nueva generaclOn de intelectuales que, poco a poco, ofrecerán 
una alternativa republicana a la Lliga. 

Ahora bien, es te grupo políticamente disidente continuó 
colaborando en la labor cultural y normativa emprendida en 
los organismos públicos locales, porque la labor de la Manco­
munitat y el Ay untamiento ofrecían la posibi lidad de contri­
buir a la tarea común. 

En estos años, Rubió i Tudurí inicia su actividad como 
arquitecto. 

Proyecta la iglesia de Montserrat en Pedralbes (1920 ), 
en colaboración con Raimon Durán i Reynals. El estilo de 
esta obra se ha convenido en decir que es italianizante pre­
renacentista. Tal vez influyan en ella los años que Rubió 
pasó en la Academia de Galí y coincide con otras obras cla­
sicistas brunelleschianas realizadas por arquitecto. de su ge­
neración: Adolf Florensa, An toni Puig Gairalt, etc. 

En 1922 proyecta una obra totalmente vanguardista , el 
pabellón de Radio Barcelona en el Tibidabo. El espírilu cos­
mopolita de Rubió trasciende el marco aparentemen te medi­
terranista y usa por primera vez en nuestro país un lengua­
je racionalista. Las polémicas y controversias que protagoni­
zará Rubió años más tarde no debemos entenderlas, por tanto, 
como rechazo a la nueva arquitectura, sino más bien como 
prevención con tra toda ortodoxia. Recordemos también que 
Rubió i Tudurí fue de los pocos arquitectos que midieron con 
justi cia el real significado del pabell ón que Mies van der 
Rohe levantó para la Exposición de ] 929 y que lo divulgó 
positivamente a través de sus colaboraciones en " Cahiers 
d' Art". 

Ante sus primeras obras ¿podemos calificarle como Nou­
centista ? Su única obra noucentista si identificamos provisio­
nalmente Noucentisme con ita lianismo, es la iglesia de Mont­
serrat en Pedralbes, encargo de los monjes de Montserrat. 
Esta dicotomia Rubi ó, noucentista italianizante- Rubi ó, ra­
cionalista , no es justo interpretarla como una contradicción 
o una actitud posibilista. Rubió es parte integrante de una 
generación de arquitectos sujetos a las fluctuaciones de una 
época rica y contradictoria , con deseos de búsqueda y defini­
ción, pero que no lograron :fijar unos resullados estéticos co­
munes, como -según se ha dicho- en el movimiento litera­
rio noucenti sta. 

Sin embargo, en jardinería Hubió nos ofr ece una só lida 
continuidad estilística, posibilitada además por su ca rgo ofi­
cial en el Ayuntamiento. Con las obra de jardinería puede 
aportar su contribución a la labor colectiva de bú queda de 
la auténti ca tradición catalan a. El jardín mediterráneo resur­
ge, como un nuevo jardín latino, se adapta a nuestro medio 
y permanece como lestimonio vivo en Barcelona , centro de 
la Catalunya ideal. 

1923-1931. Las grande obras de jardinería pública 

La represión del catalanismo y la suspensión de la Man­
cOLU unitat durante la Dictadura marcaron el fin de los "años 
felices" de los intelectuales que soñaban con una transfor­
mación "ideal" de Catalun ya. 

El proceso de normalización cultural quedó interrumpido 
y en algunos aspectos sometido al cenlralismo unificador. 

En estos años Rubió contribuyó con sus obras de j ardine­
ría al febril adecentamiento de la ciudad que debía ser sede 
de la Exposición, pero no por ello renunció a la coherencia 

de su estilo y significación. Los jardines que rodean el Pala­
cio de Pedralbes, regalo que el consistorio barcelonés de la 
Dictadura ofreció al rey, no se encuentran sometidos a ¡os 
condicionamientos que esto pudiera suponer y revelan - casi 
más que todas sus obras- un indudable respecto a la tradi­
ción catalana. En los jardines de la plaza Calvo Sotelo, del 
mismo período, nos dejó una obra muy interesante de jar­
dinería paisaj í tica , resuelta además con un criterio urba­
nístico para la ordenación visual de la Diagonal. 

Su obra arquitec tónica y urbanística más significativa de 
estos años es el conjunto de los Hoteles de la Plaza España 
y la ordenación de la plaza y parte baja de Mont j ulc. Estos 
hoteles, no se pueden añadir, sin más, a la lista de los edifi­
cios "monumentalistas" de la Exposición. Difieren de la ar­
quitectura "oficial" por el mantenimiento de la influencia 
italianzante en las líneas y por el uso de materiales autóc­
tonos. 

La obra teórica más importante que publicó en estos años 
fue "Dialegs de l'arquitectura" (1927), en la que es posible 
encontrar todos los elementos de la literatura noucentista, su 
estilo, su didactismo y, a la vez, un tratamiento especial, ma­
tizado de la nueva arquiteclura . 

1931-1936. Alternativas a la arquitectura 

En las elecciones del 13 de abril de 1931, que significa ron 
el inicio de la 11 República, el grupo político Acció Catalana 
se vio desplazado por Esquerra Republicana de Catalun ya. 
La responsabilidad política en los organismos de poder y ad­
ministración, Generalitat y Ayuntamiento, estaría en manos 
de miembro~ de este partido. 

Rubió siguió en su cargo municipal, pero la di sminución 
de presupuestos de jardinería impidió la realización de obras 
de gran envergadura , como en el período di ctatorial. 

La difusión de la teoría racionalista y un cierto reconoci­
miento oficial a la actividades del GATCPAC pusieron en 
primer plano la controversia de Rubió y Tudurí frente al ra­
cionali mo. Su postura crítica y pública no representó, corno 
ya hemos dicho an tes, el rechazo de la nueva arquitectura , 
sino la negación de la total suj eción del arqu itecto a las me­
ras necesidades funcionales . 

En 1931 publicó "Actar" una alternativa teórica a la nue­
va arquitectura en la que se replanteabá todo el arte de cons­
truir a partir de la noción de movimiento. 

Su anterior labor urbanística se vio confirmada oficia l­
mente ·con el encargo por parte de la Generalitat de un "Re­
gional Planning" para el conjunto catalán, que presentó como 
proyec to de organización terri torial no meramente " funcio­
nal", ya que tenía muy en cuen ta la peculiaridades geográ­
ficas, arqueológicas e históricas del país . 

(1) Según entrevista realizada en marzo de 1975. 
(2) i olau M. Rubió i 1 uduri: "El progreso de nuestro par-

ques públicos duran le los últim os ,-einlicin co año" Barcelona Atrac­
ción, mayo 1933. 

(3) Lema de Benjamin Franklin con el que presen ló una obra 
teatral "$ospir de Llibertat" al Premi "Ignasi Iglesias". 

(4) icolau ¡vI. Rubió i Tudurí: "U na nova a fricanilzació d'E-
panya".Nova Iberia, n.O 1, 1937. 

(5) La Veu de Cata/unya. 22·4·19]4. 
(6) de: J. P la: Homenots. Prim eN! serie. Barcelona, 1969. 
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